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La mentira de la meritocracia: para ser rico hay que nacer rico
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Cuando a principios del siglo pasado el banquero estadounidense J.P. Morgan (quien terminaría entre los hombres más

ricos  de  la  historia)  dijo  que  diferencias  de  ingresos  entre  ricos  y  pobres  por  encima  de  20:1  serían  inapropiadas

(h�ps://www.nytimes.com/2015/08/02/books/review/wealth-secrets-of-the-one-percent-by-sam-wilkin.html),  no  se

habrá imaginado que en 2015 el mexicano más rico obtuviera un ingreso de casi medio million de veces lo que gana un

trabajador  promedio  en  México  (h�ps://oxfamilibrary.openrepository.com/bitstream/handle/10546/578757/rr-for-

richer-or-poorer-270116-en.pdf ?sequence=8). Ni que en las grandes empresas mexicanas que cotizan en la bolsa hoy día

fuera común tener razones de ingreso entre altos ejecutivos y trabajadores promedios de más de 1,000 veces.  Otras épocas

vieron revoluciones sangrientas cuando el pueblo decidió que quería más pan (en vez de los pasteles imaginarios de María

Antonieta, o el circo de Nerón). Parece inconcebible. ¿Cómo se puede explicar que hoy, a pesar del amplio consenso

cientí�co sobre sus costos sociales y económicos,  se tolere la desigualdad en esos niveles?

Resulta que la creencia de que cada persona percibe el ingreso que se merece justi�ca brechas enormes entre ingresos altos

y  los  demás  (h�ps://static1.squarespace.com/static/55e8aafee4b011f0abb1b06d/t/5c483fe7c74c5023692e12de

/1548238828312/Mijs.+2019.+Paradox+of+Inequality.pdf ). Hay sistemas para �jar ingresos (o cualquier bien socialmente

valioso, como riqueza, estatus, poder) donde uno se “merece” lo que tiene porque así lo decidieron los dioses en turno

(teocracia),  la  casta/clase en la  que uno nació (aristocracia),  o  la  santa suerte  (Fortuna  para  los  romanos).  En estos

modelos, para hacerse rico, ayuda bastante empezar siendo rico (o muy suertudo); rey se vuelve el que, como tal, nace.

Como sistema distributivo el “derecho divino” pudiera parecer injusto a quien crea en otros dioses, y la “suerte de cuna”

resultar poco motivadora para quien se dé cuenta de haber nacido en el hogar equivocado.
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Ilustración: Adrián Pérez

Una meritocracia, en cambio, distribuiría los ingresos basado en el talento, esfuerzo y la dedicación de los individuos; es

decir,  su propio mérito.  Coloquialmente conocida como “echaleganismo”, la ideología meritocrática distingue entre los

factores que son responsabilidad del individuo, y aquellos que no, para postular que a personas particularmente talentosas

y/o diligentes se les otorgará un premio (pecuniario) justo. Es una narrativa halagüeña para los perceptores de ingresos

altos. Poco sorprende, por lo tanto, que sea la explicación predominante que encontré en mis estudios entre las élites

mexicanas.

Un participante empresario con�rma esta perspectiva de un sistema económico justo que ‘motiva’  a  los individuos a

competir  y  superarse  constantemente.  Explica  que  el  hecho  que  tal  modelo  sancione  una  distribución  de  ingresos

inequitativa no es un problema si logra asegurar un piso mínimo para los pobres:

“Siempre va a haber [desigualdad] porque las personas son diferentes, cada uno hace diferentes cosas; los mercados no

todas las actividades las evalúan y compensan igual. Tiene que haber incentivos para que tú le eches más ganas que los

demás. Es naturaleza humana que haya desigualdad. Porque uno es más inteligente que el otro. O tuvo más suerte. Y está

bien que exista. Lo que tú quieres es que el que sea muy pobre pues no se esté muriendo de hambre”. (#7)

Esta convicción está profundamente internalizada por la sociedad mexicana y sus élites. Entonces, desmontar su discurso

meritocratista sobre ingresos justos sirve para entender la perpetuación de la desigualdad.

A pesar de que sea notable una conciencia clara de su privilegio, una empresaria representa la posición mayoritaria entre

mis participantes cuando a�rma que “nada de lo que tengo en términos materiales me ha sido regalado” (#60). Más que lo

material, mis participantes perciben su privilegio en términos de capacidades, como poder hacer lo que quieren:

“No me falta nada, hago lo que me gusta hacer… Por ejemplo, hace un año dije ‘voy a montar un vivero de un millón de

dólares.’ Hace rato me mandaron estas fotos, ¡mira! [enseña]. ¡Puras orquídeas! […] Es que yo hago en la vida lo que me

gusta. Y en eso sí soy muy afortunado porque hay mucha gente que no hace lo que le gusta” (#14).
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Su ingreso, en cambio, lo atribuyen a su trabajo duro y un talento “natural” de aprovechar situaciones fortuitas.  Relata este

director del sector público, originario de una familia acomodada:

“He hecho lo que me da la gana toda la vida. Me ha costado un trabajo horrible; o sea, no me lo ha regalado nadie. Nada.

Pero supe [aprovechar mis oportunidades] de alguna forma intuitivamente, naturalmente” (#9).

Un CEO resume su fórmula de éxito como “Esfuerzo, trabajo y educación; es mi línea”.(#3)

Ahora bien, aunque generalmente echarle ganas pueda ayudar para mejorar resultados, esto no es un criterio su�ciente

—para  las  élites,  necesario.  Se  debe  a  dos  fallas  del  discurso  meritocrático:  primero,  es  imposible  delimitar

inequívocamente dónde termina el mérito personal y dónde empieza el colectivo.  Por ejemplo, suponiendo que los CEOs

de las grandes empresas mexicanas fueran 1000 veces más motivados (o talentosos) que el trabajador promedio, ¿se les

debe  responsabilizar  individualmente  por  haber  logrado  estos  resultados?  ¿Habría  que  compensar  a  sus  padres  por

inculcarles  estos  valores,  o  pasarles  sus  genes?  ¿O  más  bien  sería  responsabilidad  de  la  sociedad  que  les  enseñó  a

desarrollar ciertos rasgos de su personalidad? Eventualmente, bajo la lógica de compensar talento y dedicación, ¿quién se

merecería sus legados? Es difícil evitar cierta arbitrariedad decidiendo hasta qué punto uno nace, se hace, o es hecho,

exitoso. Además, lo que una sociedad considere meritorio en sí es idiosincrásico; un gran talento para cuidar a personas de

la tercera edad no necesariamente se re�ejará en el  ingreso de la misma forma que aquel para fusionar instituciones

�nancieras.

El  segundo problema del  discurso meritocrático es  empírico:  no es  cierto.  En un contexto que permite  herencias,  la

acumulación de patrimonio desnivela el punto de partida de los individuos a través de las generaciones, distorsionando la

igualdad de oportunidades. A pesar de la vasta creencia de que el ingreso es fruto del esfuerzo, la cantidad de ganas

echadas no es proporcional al éxito obtenido. Por ejemplo, explica un funcionario:

“‘Yo heredé; yo tengo; yo me lo merezco; yo trabajé mucho; yo hice el esfuerzo’; todo esto te ayuda a que no compartas: es

mío. [Pero] no trabajan como veo que trabajan muchos que están en un nivel socioeconómico más bajo. Traer dinero en la

bolsa facilita todo. Te permite hacer mil  cosas.  Por ejemplo, estar aquí en esta entrevista,  en mi horario laboral.  Mis

trabajadores no pueden hacer eso” (#56).

Esto no es para decir que los ricos no le echen ganas —sin duda, la mayoría trabaja muy duro (al igual que todos los

demás). Pero esto no explica su nivel de ingresos. Los reportes cientí�cos con�rman que aún con todo el esfuerzo que la

gente  pudiera  invertir,  el  74%  de  las  personas  que  nacen  en  pobreza  en  México  nunca  salen  de  ella

(h�ps://drive.google.com/�le/d/1iBmOrUJpDv1xBhTAM5botUJ3qgTizMRz/view).  Por  el  otro  lado,  con  o  sin  ganas,

aquellos que nacen ricos no sólo casi nunca pierden su posición (<2%), sino que también heredan su privilegio a sus hijos.

Es decir, los orígenes socioeconómicos están estrechamente ligados a los destinos (h�ps://repositorio.cepal.org/bitstream

/handle/11362/43768/1/S1800693_es.pdf ).  En otras palabras: ser rico es caro… pero paga.

Según mis participantes, la clave para revertir esta inmovilidad se encontraría en la educación.  Sin embargo, la expansión

educativa masiva de las últimas décadas no logró más igualdad; al contrario, nunca hubo tanta gente accediendo a la
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educación en México como hoy, mientras que la desigualdad está por encima de sus niveles de los 80. Re�riéndose a la

narrativa de la “educación igualadora”, un CEO inadvertidamente describe el efecto y las consecuencias de uno de los

mecanismos de la transmisión de privilegio intergeneracional que engendran esta situación:

“Soy privilegiado [porque] a mis hijos les pude dar educación […]. Y los hijos de mis hijos serán más privilegiados que mis

hijos. A eso le apuesto” (#3).

No  es  la  educación  la  que  crea  acceso  al  privilegio;  más  bien,  lo  aumenta.  A  pesar  de  una  fe  inquebrantable  en  la

meritocracia, la creciente bifurcación de bienes anteriormente públicos hacia una dicotomía público-privada de servicios

sesga  masivamente  las  oportunidades  educativas  (h�ps://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines

/2017/mmsi/mmsi2017_06.pdf ). La acumulación de privilegios se da por sentado y rara vez se incorpora a la ecuación

“trabajo duro es igual a éxito (económico)”.

Sumándose a la naturaleza desigual del sistema social dualista público-privado, una sigilosa “elitización tremenda” de los

servicios privados crea una jerarquía dentro de este sector, como describe este participante:

“No es lo mismo ir al Hospital ABC que a otro hospital privado de nivel bajo. No es lo mismo ir al ITAM, donde yo

estudié, que a otra universidad privada no reconocida. De entrada, [varía] la calidad de los maestros y el conocimiento”

(#4).

Sin embargo,  la  superioridad percibida de las  (caras)  instituciones privadas tiene menos que ver con una calidad de

enseñanzas formales dentro del curriculum académico. Más esenciales son conocimientos aparentemente mundanos que

ayudan para ubicarse en un mundo de élite. Por ejemplo, los abogados en ciernes aprenden sobre los cortes de cabello y

trajes adecuados a su estatus;  comportamientos “correctos” en situaciones de entrevista; indicadores para estimar el nivel

socioeconómico de un interlocutor basado en su apariencia;  actitud con�ada,  habilidades retóricas y auto-promoción

efectiva, etcétera.

Es decir, las instituciones de educación privadas que especí�camente atienden a las élites son espacios cotidianos para

othering (“otrear”, “esta idea de nosotros contra los otros”, #15) que combinan los ideales meritocráticos con estructuras

“clasistas” clásicas. Ahí sus asistentes se encuentran con personas que tienen ambiciones e intereses similares; existen, y/o

se  crean,  una  a�nidad  cultural  y  una  concepción  de  mérito  oportuna,  como  explica  el  abogado  egresado  de  la

Universidad X:

“La gente de la [X] somos súper unidos. Si puedes ayudar a uno de la [X] y uno de la [Universidad Y], ayúdale

al de la [X] [aunque] sea un peor abogado que el de la [Y]. O sea, existe un grupismo” (#15).

Esto asegura que las relaciones forjadas entre los asistentes de élite en estas instituciones son duraderas, productivas y

con�ables. La jerarquía institucional fomenta unas tendencias mutuamente reforzantes de separación física y sociocultural

entre ricos y pobres que se mani�esta en un acuerdo casi unánime entre mis participantes que la interacción sólo se da “si

el rico quisiera; si el pobre quisiera no, porque no tiene acceso [a espacios privados] tal” (#9). Es un mecanismo poderoso
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de exclusión que permite a los ricos quedarse entre sus pares ya que simplemente no coinciden sus espacios con otros

estratos. Un director cuenta cómo la mercantilización de bienes públicos y una restricción de los espacios sociales a esferas

privadas se extiende al ámbito de la vivienda:

“La gente rica se trata de separar. Entre más se pueden separar y decir ‘oye, pues aquí sólo vivimos gente adinerada,

educada’, como que pre�eren. No les gustaría que su vecino fuera uno muy pobre. Se sienten incómodos” (#7).

Es  sintomático  que  la  “incomodidad”  surja  por  tener  vecinos  pobres  y por  lo  tanto  no  educados.  Porque  la  falta  de

movilidad social no se adscribe a las oportunidades desiguales, sino a la falta de educación, disciplina y esfuerzo del pobre.

En el mundo de las élites, saberse educado es menos vulgar que saberse rico aunque en el fondo los dos sean sinónimos de

ser privilegiado.

El  patrón  de  referencia  cultural  que  deriva  de  estas  asociaciones  es  profundamente  arraigado  y  predictivo  de  una

pertenencia de “clase”. Subsume un conjunto de capacidades (capitales) sociales, culturales y económicas para ubicar a las

personas en un espacio social determinado, como cuando a modo de ejemplo expresa un joven director que “si a mi me

gustara jugar golf, por decirte algo, pues me voy a llevar con gente que pueda jugar golf ” (#1). La resultante segregación

sociocultural genera una profunda naturalización de los privilegios propios, que produce en los privilegiados una postura

de “merecer”. Es un privilegio de los privilegiados disimular sus privilegios.

En vez de reconocerlo como un factor de “empuje” estructural, mis participantes consideran a la capacidad de aprovechar

las oportunidades que se presentan como un talento “intuitivo” que tienen a nivel individual. Tal entendimiento de la

desigualdad de oportunidades enturbia las percepciones de las desigualdades existentes. Contrasta agudamente con una

realidad de pertenecer a un grupo cerrado que posee una ‘llave dorada’ que desbloquearía las ventajas acumulativas. Tener

acceso a los códigos de privilegio supera cali�caciones nominalmente iguales. Lejos de representar una situación justa de

oportunidades  similares,  inclina  la  cancha  proverbial  en  favor  de  aquellos  jugadores  que  ya  de  por  sí  están  mejor

equipados.

El mito de la meritocracia, entonces, no sólo es falso sino también es injusto. Acepta una diferencia de ingresos sistemática

ignorando que el privilegio, en vez de distribuirse de forma aleatoria a través de una población, es acumulativo: la suerte

es atraída por los suertudos.

Considerando esta con�guración del “mérito”, la meritocracia termina siendo el mecanismo preciso para la transmisión

dinástica de la riqueza y el privilegio de una generación a la siguiente. Lo insidioso del discurso es que, conforme más

re�eje la riqueza la distribución del talento natural y los ricos se casen entre sí, más la sociedad se termina ordenando en

dos clases principales, ambas aceptando que tienen (más o menos) lo que se merecen.

Si México es una meritocracia, el mayor logro personal que de�nirá tu ingreso a lo largo de tu vida es la oportuna selección

del hogar en el que decidas nacer. Saluden a Fortuna. O tengan en cuenta que una sociedad más justa, más igual, requiere

de una discusión sobre el privilegio, y de más redistribución.

11

12

https://economia.nexos.com.mx/la-mentira-de-la-meritocracia-para-ser-rico-hay-que-nacer-rico/#_ftn11
https://economia.nexos.com.mx/la-mentira-de-la-meritocracia-para-ser-rico-hay-que-nacer-rico/#_ftn11
https://economia.nexos.com.mx/la-mentira-de-la-meritocracia-para-ser-rico-hay-que-nacer-rico/#_ftn12
https://economia.nexos.com.mx/la-mentira-de-la-meritocracia-para-ser-rico-hay-que-nacer-rico/#_ftn12


 

Alice Krozer (h�ps://twi�er.com/alicekrozer)

Doctora en Estudios de Desarrollo por la Universidad de Cambridge. Actualmente es investigadora postdoctoral en El

Colegio de México.

 

Referencias

CEEY (2019). “Movilidad social en México 2019: hacia la igualdad regional de oportunidades.” Centro de Estudios Espinosa

Yglesias, Mexico May 2019.

Hecht, K. (2017). “A Relational Analysis of Top Incomes and Wealth: Economic Evaluation, Relative (Dis)advantage and

the Service to Capital.” LSE International Inequalities Institute Working Paper 11, May 2017.

INEGI (2017). “Presenta INEGI, por vez primera, resultados sobre la movilidad social intergeneracional.” Comunicado de

Prensa Núm. 261/17. Ciudad de México, 16 Jun. 2017.

Friedman, S. y Laurison, D. (2020). “�e Class Ceiling: Why It Pays To Be Privileged.” Bristol University Press.

Krozer, A. (2016). “For Richer or Poorer: �e capture of growth and politics in emerging economies.” Oxfam International,

January 2016.

Kuper, S. (2019). “How Oxford university shaped Brexit — and Britain’s next prime minister.” Financial Times, 20 de Junio

2019.

Mijs, J.B. (2019). “�e paradox of inequality: income inequality and belief in meritocracy go hand in hand”. Socio-Economic

Review, 2019, Vol. 0, No. 0, 1–29.

Solís,  Patricio  (2018):  “Barreras  estructurales  a  la  movilidad  social  intergeneracional  en  México.  Un  enfoque

multidimensional”, Cepal – Serie Estudios y Perspectivas 176.

Sherman (2017). Uneasy Street: �e Anxieties of A�uence. Princeton University Press.

Appiah , K.A. (2018). “�e myth of meritocracy: who really gets what they deserve? Sorting people by ‘merit’ will do

nothing to �x inequality”. Guardian, �e Long Read, 19 de Octubre 2018.

Wilkin, S. (2015). Wealth Secrets of the One Percent: A Modern Manual to Ge�ing Marvelously, Obscenely Rich. Boston: Li�le,

Brown and Company.

https://twitter.com/alicekrozer
https://twitter.com/alicekrozer
https://twitter.com/alicekrozer
https://twitter.com/alicekrozer
https://twitter.com/alicekrozer
https://twitter.com/alicekrozer
https://twitter.com/alicekrozer


 Investigación en curso con Raymundo Campos-Vázquez.

 Actualmente,  en  pocos  temas  coinciden  académicos  de  diferentes  disciplinas  e  instituciones  tan  (ideológicamente)

distintas como Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional, Cepal, gobiernos de izquierda y derecha en países del

norte y sur global, como en la certeza que la desigualdad extrema conlleva problemas serios.

 Este análisis se basa en mi estudio de la elite mexicana y su relación con la desigualdad, que forma parte de mi tesis

doctoral Inequality in Perspective: Rethinking Inequality Measurement, Minimum Wages and Elites in Mexico  (University of

Cambridge,  2018).  Para  mantener  el  anonimato  de  los  participantes  al  citarlos,  se  les  asignó  un  número  a  cada

entrevistado.

 La creencia �rme en la narrativa de la meritocracia para racionalizar sus privilegios extraordinarios no es monopolio de

las élites mexicanas. Al igual que sus pares en Nueva York (h�ps://www.nytimes.com/2017/09/08/opinion/sunday/what-

the-rich-wont-tell-you.html) o en Londres (h�p://www.lse.ac.uk/International-Inequalities/Assets/Documents/Working-

Papers/Katharina-Hecht-A-Relational-Analysis-of-Top-Incomes-and-Wealth.pdf ),  y  a  lo  largo  del  espectro  político,

sienten que merecen sus riquezas gracias a su trabajo duro y esfuerzo individual.

 Éticamente se puede discutir si el sistema más justo es compensar doblemente a los mejores: ya dotados de capacidades

‘superiores’ todavía se les pagaría más, pero eso es otra discusión.

 Para empezar, según el experto en desigualdad Branko Milanovic, en términos absolutos, más de la mitad del ingreso se

de�ne por el país de origen. Además, en términos relativos, sobre todo en países desiguales, el hogar de nacimiento resulta

clave.  En  este  sentido,  para  tener  ingresos  altos,  conviene  nacer  en  un  país  rico  (o  emigrar  para  allá)

(h�ps://www.demos.org/blog/income-inequality-interview-branko-milanovic).

 Una breve ventana de movilidad social relativamente alta estimulada por la urbanización e industrialización durante el

período del boom económico de los 60 y 70 coincidió temporalmente con una expansión importante en niveles educativos.

Este fenómeno llevó a  una falsa idealización de la  educación como ‘el  gran igualador’.  Aunque esta lógica invierta la

causalidad—en realidad, una emergente clase media (urbana) pudo darse el ‘lujo’ de mandar a sus hijos a las escuelas

—nació la convicción de que bastaría con aumentar la educación para deshacerse de la pobreza y desigualdad.

 Cuenta un participante: “El primer día de la carrera me dijeron: ‘Para ser abogado hay que parecer abogado. Así que yo

te sugiero que te cortes el pelo.’ ” (#15).

 Los  aprendizajes  claves  en  la  Universidad de  Oxford,  narra  Simon Kuper,  serían  manejar  un “ruling  class  accent,

rhetorical  skills  and  the  ability  to  feel  con�dent  in  any  establishment  se�ing  (h�ps://www.�.com/content/85fc694c-

9222-11e9-b7ea-60e35ef678d2)”.

 Por  ejemplo,  Friedman  demuestra  que  el  (h�ps://player.fm/series/social-science-bites/sam-friedman-on-

class?�clid=IwAR0_lMRzULTYirpMlunIISMb0r2lYDv78Fli4YZMWYDn9Y5OKHyLk9lzNFE)mentoring
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(h�ps://player.fm/series/social-science-bites/sam-friedman-on-

class?�clid=IwAR0_lMRzULTYirpMlunIISMb0r2lYDv78Fli4YZMWYDn9Y5OKHyLk9lzNFE)  en  las  escuelas  y

empresas funciona por una a�nidad cultural,  más que por las  calidades supremas del  (h�ps://player.fm/series/social-

science-bites/sam-friedman-on-

class?�clid=IwAR0_lMRzULTYirpMlunIISMb0r2lYDv78Fli4YZMWYDn9Y5OKHyLk9lzNFE)mentoree

(h�ps://player.fm/series/social-science-bites/sam-friedman-on-

class?�clid=IwAR0_lMRzULTYirpMlunIISMb0r2lYDv78Fli4YZMWYDn9Y5OKHyLk9lzNFE)).

 Incidentalmente, el Cambridge Dictionary de�ne ‘privilegio’ como “an advantage that only one person or group of people

has,  usually  because  of  their  position  or  because  they  are  rich  (h�ps://dictionary.cambridge.org/dictionary/english

/privilege)”.

 Por  cierto,  Michael  Young,  creó  el  término  “meritocracia”  como  sátira  para  su  novela  distópica  �e  Rise  of  the

Meritocracy  (h�ps://www.theguardian.com/news/2018/oct/19/the-myth-of-meritocracy-who-really-gets-what-they-

deserve?CMP=Share_iOSApp_Other)  en  1958  (h�ps://www.theguardian.com/news/2018/oct/19/the-myth-of-

meritocracy-who-really-gets-what-they-deserve?CMP=Share_iOSApp_Other).
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